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:ornos enemigos de toda labor 

destructiva, si esta obra no repre­
senta un avance en métodos 
y costumbres y va· precedida 
desde luego de una recoostruc­
c1on q.ue mejore lo caduco y 
haga olvidar los defectos y vicios 
desterrados. Fieles a esta doctri­
na, en nue-tro deseo de colaborar 
en ella y a su exclusivo fin, fun­
damos POLÉMICA, este modesto 
semanario cuyo éxito ha supera­
do nuestros cálculos más optimis­
tas. 

Yerran quienes suponen o 
quieran ver en nosotros otra fina­
iidad distinta a la expuesta en 
nuestro saludo al nacer. Por no 
salir de esta órbita que considera­
mos un deber imperioso de nue5-
tro amor a Petrel, es POLÉMICA 
un Semanario independiente a 
pesar de nuestro fiel entusiasmo a 
la República que pudo llevarlo a 
ser portavoz de un partido polí­
tico. 

, o quisimos y cada vez nos 
sentimos más satisfechos de ello. 
La lucha de clases que en un am­
plio campo de humanidad puede 
tener adhesión, es odiosa y cruel 
circunscrita a un pueblo cuyos 
moradores tienen todos intereses 
comunes y hasta casi una misma 
sangre que hace '1ue las alegrías o 
pesares individuales pasen a ser 
colectilias. • 

Fieles a esta doctrina censura­
rnos y combatimos un día a la 
dictadura no por odio a sus hom­
bres en Petrel, sino por el reto de 
libérrima voluntad que en sus ac­
tos ponían, como censuramos y 
combatimos hoy al socialismo que 
nos gobierna en un régimen local 
que consideramos despótico, mu­
cho más en ellos, representantes 
de ·una fracción social que no re­
presenta la totalidad ni siquiera la 
mayor parte de sos componentes. 

No existe pues en nosotros 

t. 

odio de clase. Búsque e el mejo­
ramiento y engrandecimiento de 
nuestro pueblo y la felicidad de 
sus hijos y tanto representa para 
nosotros que sean ocialistas o re­
publicanos a qu· es el milagro se 
deba. Pero en nto se jueguen 
intereses de todos en mayor ·o 
menor proporción, y en lu�ar de 
buscar que a todos por igual al­
cancen sus beneficios se pretenda 
desviarlos a uo solo fin determi­
nado, allí estará POLEMI(;:A dis­
puesta a la lucha contra la oligar­
quía roja o negra que nos oprima, 
procurando vencerla sin reparar 
en medios. 

Pero aunque la empresa no 
nos asuste y prueba de ello son 
nuestros primeros números enten­
demos que en esta obra debemos 
ser asistidos y ayudados por to­
_dos ¡hasta por aquellos a quienes 
ceocuramos! Respetemos el crite­
rio, sensato desde luego puesto 
que representa uo convencimien­
to de quienes representan el apo­
liticismo; ello no obstante y en 
tanto la humanidad o la nación 
no admitan esa doctrina, creemos 
que, como los demás grupos, de­
ben, directa o indirectamente, 
preocuparse de la administración 
local en busca, ya que de sus inte­
reses se trata, de que de ellos se 
haga el mejor uso posible-. 

Y si de eso pensamos y deci­
Ó,o de estos, con cuanto mayor 
motivo ha de ser nuestro llama­
miento a las demás clases sociales. 
Termine ,de una vez y para siem­
pre el indiferentismo suicida que 
sólo practic1 la labor negativa de 
la crítica. La administración local, 
auocuando confiada a unos hom­
bres a quienes dimos el voto y 
con él la facultad de regirnos y 
administrarnos, debe ser vigilada 
directamente por todos, de la 
misma manera que el patr,ono o 
directivos de una sociedad, repre­
sentación de un Concejo, vigila a 
sus administradores o gerentes 
por mucha que sea la confianza 
que les merezcan por saber que 
no existe otra manera de evitar 

posibles desviaciones de la mejor I cordar lo ocurrido! ¡Aquello 110 eran 

honradez. hombres, eran fieras! 

Esa vigilancia ha dado el fruto 
dé la provechosa sesión del día 9 
del pasado Octubre, sesión que 
encierra una extraordinaria impor­
tancia. Serenamente, sin algaradas 
ni escándalos, el pueblo debe vi­
gilar la labor de sus administrado­
res. POLtMICA les seguirá siem­
pre muy de c�rca y se hará eco 
imparcial de su5 actos y de sus 
obras con más deseo de alabar 
que de ejercer la crítica. 

LA REDACCIÓ, 

Desafinando 

1Caray con los maldito peluchones y 
qué susto DOS han dado! ¡ En verdad 
creía que nos pegaban! ¡y eso no, a eso 
DO bay derecho! 

Hace apenas uAa semana que s�y de 
la U. G. T. y en menudo jaleito me he 
visto. Vivía'llos felices; éramos los amos. 
Los infelices republicanos que nos hacían 
sombra estaban casi ca�i ... como lo diré. 
Achantados. La Dignidad en marcha 
próspera nos permitía hacer préstamos 
sin nece�idad del permiso de narlie. El 
faro a toda luz, con sus diez horas y sus 
sueldos bajos, no digamos que sea un 
un negocio porque mue/zas manos en �tn 
plato pronto tocan a rre�ato; pero con pe­
se titas de la Dignidad y otras que no 
tienen ese nombre, se sale y se tira. Te­
nemo� Alcalde, Juez, Presidente del Con­
sejo local de Primera Enseñanza ¡lo aca­
paramos todo! Más he aquí que• la Ju­
ventud ¡dichosa juventud! se le ocurre 
organizar un mitin y contrata para él a 
Santiago. ¡A quien se le ocurre ir a Ro­
ma por Santiago! 

Tuvimos miedo de hablar ninguno 
de nosutros. Así, pensamos, dejarán· 
tranquilo a Santiago. Bruno, más listo, 
no 9uiso venir. ¡Por si las moscas! Hici­
mos el reparto de fuerzas. Unos al esce­
nario, otros a butacas, aquellos a los p�l­
cos ¡Todo cogido! Y una sola consigna; 
mpedir que interrumpan. Yo fui al esce­
nario. ¡Más me valiera haber ido a la car­
ceil ¡ Las tiembl,u 11u pin "ªn aolo al re-

Todo marchaba como una seda cuan­
do al diviDO aposto] Santiago se le ocu­
rrió decir que los de la C. N.T. o eran 

policías o vendidos a la policía. En rea­

lidad y,;, no sé si lo dijo· así, porque a los 
primeros gritos me colé debajo de una 
mesa y aun est;;ría allí si no me sacan 
cuando todo babia pasado. 

¡Pruebas! ¡Pruebas! 1Canallasl ¡Enchu­
fistasl gritaban. Yo no sé si unas man­
chas amarillas que llevo en la parte tra­
sera de los calzones y que huelen y no a 
rosas, serán del miedo que pasé! Pero 
juro también que creí que n¡e molían a 
palos ¡Reza Juan lo que sepas, me decíJ, 
porque ha llegado tu <iltima hora! 

Un momento, me tranquilizó la pre­
sencia de nuestro' amado Alcalde ¡que 
alma de niño la suyal ¡Qué sencillo y 
demócrata! Nada de esos trajes, hechu­

ra pollo-pera que luce en otro1 actos. 

Un simple babaul y bajo el brazo el cha­
morro. ¡Así deben ser los Alcaldes! 
Avanzó resuelto a las candilejas y pidió 
paz. Yo esperaba verle sacac de debajo 
del babatel una espada y como D. Juan 
Tenorio habet gritado con voz tonante 
(como declama Pascualico en las sesio­
n_es). 

¡Cual gritan esos malditos! 
• Pero mal rayo me parta 

si al acabar este acta 
no pagan caros sus gritos. 

Pero ¡sí, sí! 
Con el miedo que yo ttnía, hubiera 

deseado, la verdad, o que dieran las 
pcuebas que los of�ndidos r�clamaban o 
que hubiera amonestado a Santiago Por­
que si de un simple rumor hizo este ni­
ño cándido una montaña y escupió, in­
.;ultó y blasfemó ¡por qué extrañar que 
al ser directamente ofendido; otros, pro­
testen y vociferen? La ley del embudo 
se llama eso, me han dicho. Por algo 
mandamos y somo� los amos. 

Es lo cierto que entre el saco perdi­
do, el ratón y este mitin,· hemos dado 
tres pasos hacia atrás como el cangrejo. 
El pueblo nos mira las maDOI; nosotros 
nos las miramos unos a otros, y ea lo 
peor que alg<in día m:s miran las costi­
llas para ver donde cabe una vara. 

Estoy confuso ¡habré equivocado el 
camino? 

JUAN oB.L Pu&BLO Su,amo 

,. . 
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€studios sociales 

Parecerá un tanto atr evidc m i  inten­
to de hacer estos estudios sociales dada 
la  importancia que en sí tie�e el asunto, 
pero corno los periodistas de pueblo, co­
mo d irá el vate, pecamos siempre de 
exageración , imponiendo cosas grandes 
a nuestros conocimientos cortos,'perdón, 
y empecemos nuestro intento, con una 
aclaración prt'via. 

Desde el punto de v ista tanto social 
como político, entiendo que a todas 'tas 
clases sociales C<•rresponde el tanto de 
responsabil idad en la marcha evolutiva 
de la vida de nuestro pueblo y por eso 
mismo, aprovechando el oíreci!T'iento de 
POLÉMICA, que ofreció sus columnas a 
todos, abro con el presente escrito este 
ciclo de estudios, más bien que por dar 
j jeas por recibirlas de quien con su pa­
labra �utorizada puede más fácilmente 
satisfacer m i  curiosidad de aprender. 

No obstante, ello no quiere decir que 
cuando en medio de opiniones dignas de 
respeto, vea a mi  entender extravíos la­
mentables, no haya de hacer las obser· 
vacíones que en mi  opin ión considere 
del caso, pero en todo momento, en­
tendedlo;  hay que lamentar el error, 
c-ompadeced a l  que yerra; porque así CO· 
mo debe merecernos la  más alta consi­
deración el respeto a los hombres para 
que nos atrevamos a i nsulta rlos, así mis 
mo hemos de saber contemplar �on se­
rena calma el  vasto círculo en que giran 
las opin iones, s in tener la vana presun­
ción de que puedan ser verdaderas sola­
mente las nuestras. 

M uchus, muchísimos años ha que vie­
ne· predicándose la paz de los pueblos . . 
Libertad, igualdad y fraternidad, son be­
l las palabras que significan herrnos�s 
ideas, mE decían cuando de niño. Liber­
tad, igualdarl y fraternidad, recuerdan 
los primeros albores de nuestra vida; la 
;°nfantil tiene todos los aspectos de belle-� 
za de que es capaz.  ¡ Libertad, igualdad y 
fraternidad! me hacen meditar profunda­
mente en el  transcurso del tiempo y 
�uando con temp'o grandes masas hu ma­
nas que se mueven en sentido d iverso, 
cuando observo mul titudes que al calor 
de la disputa luchan por alcanzar para sí 
la hegemonía de ese gran princip io,  me 
pregunto ¿Pero será posible? ¿Es que el 
hermoso trío, form ado por esas tres be­
llas pa labras, puede pasar de una mano 
a otra como pelota mágica? Y cuando 
contemplo, repito, todo el juego de esa 
me:ánica social,  no puedo por menos , 
que contener mi espíritu_ juveni l  y recon­
centrarlo en una rneditadón más profun­
da sobre lo que cabe dentro del toberlli­
no de las vicisitudes humanas ,  sin olvi­
dar las locas pasiones de los hom bre,. 

Porque la Libertad ¿qué es sino la 
sumisión de todos an te la ley, i ncluso 
los que mandan? La Igua ldad ¿qué es si­
no la ley dominando sobre todos con 
entera i m parcialidad/ La Fraternidad 
qué es sino la expresión del a mor de to­
dos los hombres entre síl. Y cuando el  
i ndividuo no ha podido alcanzar esa edu­
ción que todos reconocemos le fa lta; 

P O L É M I C A  

Para . la historia de nuesJro pueblo 

Gonsidc1ac ioncs sobrn un · mit in 
De todos es sabido que organizado por l a  Juventud Socialista, de n uestra locali­

dad, el domingo pasado, se celebró un_ mitin �n e l  Te:.tro CervaRtes. 

Presidió uno de los jóvenes y s in que sepamos el  por qué, no habló n inguno de 
los oradc>res locales, que en otros actos públicos, tantas y tan buenas cosas nos han 
dicho. 

Habló Enrique Santiago, actual secretario de la U. G. T. Como era de espera r, 

su oración fué lo de siempre: Que la República y todos los avances de España, a 

ellos y nada más que a ellos cor�espondía la glori� de haberlQs iniciado y consegui­

do. Que los que no mi l i tam os en la U. G. T. y Partido Socialista, estamos equivo­

cados y· que m uchos de los d irectores de la Confederación Nacional del Trabajo, son 

gente i lusa, unos y otros, agentes de policía o bien testaferros pag.idos por la bur­

guesía. Del sindicalista Peiró, dijo no se qué d.e un documento escrito que era com­

prometedor y que por lo mismo había que llevar <:uidado con dichos di rectores. Al 
term inar  dichas palabras, desde el público, l u é  requerido para que enseñara d icho 

documento y como no lo enseñ6, hubo sus protesta� y sus frases duras, para mu­
chos directores de la  U. G. T. y del Partido Socia l ista. Cuando mayor era la confu­

sión, el actual Alcalde socialista, José García Verdú, con su bavero y chamo• 

rro salió a las candilejas· y exhortó a todos a guarda"r s i lencio con el fin de que el 
orador pudiera termi nar de explicar Sl! pensa m iento. o le val ieron coplas. Conti­
nuaron las frases fuertes de a m bos bandos y nuestro a lca lde soc/a lista,  que según el  

moscardón de Poldet o Ravacholel, es e l  que más sabe e n  nuestra vi l la 
y e l  que cuenta con mayores s impatías , tuvo que retirarse por el foro, sin que �u 

sabiduría y slm patfa, n i  a u toridad sirviera n para calmar las justas protestas 
de los que salieron en defensa, del ciudadano a ludido, por el socialista Enrique San­
tiago, que con todo su cargo de Secretario de la Unión General de Trabajadores, 

no tiene derecho a acusar sin tener los justificantes debidos. 

cuando por carácter de esa religiosidad 
moral que sirve de freno, las pasiones se 
desbo·can y acaban por cons tituirse en 
un monopolio que con fi n a  l a  l ibertad, 
cuando sin frenos morales, la corrupción 
lo invade todo, y acaba por convertir la 
igualdad de la ley en un sarcasmo, cuan 
do si bien _en e l  ::orazón del hom bre hay 
un sentimie nto dulce que le i ncl ina al 
am or de sus semej antes; pero d�lante de 
él  se leva nta otro sentim iento, duro, 
cruel; e l  egoísmo, que por desgracia 
t , i unfa muy a menudo de l,s i nspi racio­
nes generosas ¿qué sucederá/ Oiga lo f a  ex. 
periencia· Esta experiencia que poco a po­
co nos va enseñando cuan úti l  es el estu­
dio para la mejor comprensión de todas 
las ·cosas, de tal su Prte que a medida se 
vaya organizanrlo nuestro entendim iento 
las percibiremos co·mo p ropiedades 
nuestras sin que tenga mos que fiarlo to­
do a la sinceridad de estos o los otros, 
que con fraseología tan púdica como fú­
ti l ,  hacen tan poco honor a la verdadera 
paz bien entendida. 

No fiemos pues en que todo ha de 
venirnos por arte de magia. El  estudio,  
es entre todas,  la  m isión que hoy m �s 
interesa a todus, pero un estudio amplio 
y Cletenido de la verdadera practicidad 
de la vida, l ibre de te>do prejuicio ideal is­
ta que es confusioniHmo, o como mejor 
diríamos en nuestro caso actual, secuela 
de motivos que au mentan el fanatismo 
en vez de ami norarlo, si es que s� com- • 
pleto an;qui lamien\o no es posible. 

Seamos pues precavidos. , Los l'ue-

AGRUPACIÓN AL SERVICIO Dl!L PUEBLO 

blos serán tanto más esclavos cuanto 
más deficiente sea su educación • y si es­
ta máxima contiene una verdadera subs­
tancia de ejemplo,  r.osotros que al reco­
nocer el hecho de habernos sido negada 
esa educación de que carecemos, por 
causas que no comentaremos ahora por 
no hacernos muy extensos, afirmamos lo 
i l uso que és, en esas condiciones, pensar 
en u n  m undo de tantas venturas,  no cabe 
duda coi ncidiremos también en que sólo 
por medio de la virtud del estudio,  prác­
tico antes que idealista, puede darse un 
impulso evolutivo a la vida tanto más rá­
pido co mo n uestras condiciones inte lec­
tuales lo permitan.  

Otra cosa,  es crear situaciones tanto 
más difíciles cuanto más son i ncom pren­
didas y tened entendido que como dicen 
los grandes filósofos, ni nguna sociedad 
puede subsistir en u n  estado de contí­
nuos vaivenes y trastornos, por la razón 
de que el  indiv jduo más . rohusto m uere 
si  se prolonga por m ucho tiempo la con­
vulsión y el delirio. 

G .  BR.OTÓN'3 

Anunciarse en PO I.JÉMICíA 

es presta r un gra n  servicio 

a nuestro puebio.  

Lafiorismo g socialismo 
La poJítica fu nd�meotal mente socia­

lista que está im pri miendo en todos los 
actos del Gobierno actual la actitud de 
los m ismos so�ial istas y la presión que 
en l a  Cámara popular ejerce tan i m pof­
tante m i noría, nos sugieren algunas con­
sideraciones que todos los españules, re­
publ icanos y aún socialistas, debería m:is 
meditar  en bien de nuestra Patria y en 
honor a l  culto que siempre merece la 
verdad. 

El  rotundo fracaso que en las pasa­
das ele_cciones general e s  ha sufrido el 
partido laborista en lnglatérta,  obedece 
i ndudablemente a una de estas dos cau­
sas; fa l t a  de habi l idad política e i ncapa­
cidad técnica. de los gobernantes en la 
di rección de sus respectivos departa­
mentos. Pc>rque afirmar como decía • Cri ­
sol • hace unos días, qute e l  tr iunfo de los 
anti laboristas se debe a deslealtades po­
líticas que provocaron el  pánico y la 
confusión durante las elecciones, o bien 
a la injusticia del sistemá electoral por 
distritos, constituye un argumento tan 
pueril como e l  que del m i sm<' modo p u ­
dieran presentar l o s  conservadores bri­
tá nicos c uando el  alúd laborista les arro­
jó del poder; que en propaganda política 
ya sabemos hasta donde l lega la lea/t,za 

quijotesca a los p,-inápio;. 

Algo parecido a ésto ha qnerido oe­
cir el Sr. Largo Cabal lero a l  asegurar que 
el fracaso de los socia l i�as e n  Inglaterra 
c ha sido precisamente pór no actuar co­
m o  socia listar , sido como guberna men­
tales • ;  y anuncia  a continuación que los 
soci al ist.s españoles no consentirán la 
campaña que se les hace por los partidos 
de derechas, porque si  l legara e l  casu, 
se 1111iria11 a los Jindicalistas y comzmi!­

las. 
¡ Pero qué impetuosos son los socia-

l istas españoles! N i  la larga experiencia 
política, n i  la elevada situación económ i •  
ca , n i  l a  m á s  al ta representación del pe­
der, les dá serenidad de espíritu sufi­
ciente para esa a l teza de m i ras que ha 

.de ser  norma de quienes desde la cum­
bre presiden l a  gobernación del paí¡¡ . 
¿Cuándo un hom bre público ha podido 
sustraerse a la crítica popular? La sátira 
nació a l  ca lor de la política y jamá� de 
labius gubernam entales vi mos salir que­
jas y a m enazas porque l a  prensa nacio­
na l  arrojara contra el los los dardos de la  
crítica o encend iera el fuego de l a  ca m ­
paña partidista.  

•Pero,  &eñores, es que el partido so­
cial ista español es algo i n tangible e in­
maculado, monopolizador de la li bertar 
y árbit ro  de la hacienda española .  Quie­
re resucitar e l  !eudal i� mo m�dioeval y el 
absolutismo regio de tiem pos pretéritos 
con la obede.ncia ciega de los obreros 
que, ofuscados no ven, l a  intriga y des­
lealtap de sus di rectores, y con el obl i­
gado a·plauso del  resto del Pais,  que ha 
de ovacionar entusiasmado l a  obra funes­
ta de sus min i  tros, porque de l o  con­
trario, surgirán las voces cruentas de 
Prieto y Largo Cabal lero,  am enazando 
eón l a  guerra y el exterminio y con 
unirse a l  Sindical ismo. 

¡Qué fá cil y hacedera consideran �sa 



unión!  Por lo visto, tienen por descon­
lada la conformid�d del Sindica!ismo, 
para aceptar tal  mescolanza, y es una 
oportunidad esa afirmación, hoy ' que los 
t-xtremistas se ven perseguidos encarni­
za'damente por el partido Socialista, hoy 
que la propaganda comunista no goza, 
de aquella amplitud que exige 13 verda­
dera l iberta d,  hoy que se decreta una  ley 
de dtfensa de la R�p(iblica, contra posi­
bles atentados comunistas, hoy que para 
contener los desmanes del Si ndi�alismo, 
se sacart por las calles de Sevil la los ca­
ñones del Ejército, y el señor Rodrigo 
Soria no, llega a afirmar que se había 
em pleado la ley de fugas, como en tiem­
pos del terrorismo cata lán,  y del ban :li­
daje im puesto por el gobierno de Martí­
nez Anido.  

¿�os quiere decir el señor Largo Ca­
ballerp; por ::¡ué muchos obreros socialis­
tas se están pasando al campo comun is­
ta/ ¡Quiere aclarar el contrasentido que 
supone, que jamás hayan existido tantos 
obreros sin trabaj o,  como ahora en  que... 
desempeña este departamento una per­
sonalidad socialista y del relieve del 
señor Largo Caballero? 

Cuando !)egue la  bor_a de otras elec­
ciones generales, sucederá en España 
cosa parecida a l o  ocurrido en Inglaterra, 
y ent,,nces saldrán los socialistas con la 
canción de que no obraban desde el po­
der como tales socialistas, sino como gu­
bernamentale�. Pues ahora es la ocasión 
para imp lañtar en España el progra ma 
Socialista en  toda  su intensa virilidad, 
pero bajo su respo nsabilidad; porque 
eso de pretender higotecar la  acción gu­
bernamental, imponiendo la ley de or­
denación Bancaria ,  por ejemplo, y opo­
niéndose a la  ley de funcionarios civiles, 
y ésto en  un gobierno hecterógeneo, tal 
cosa no es gobernar a lo  socialista, ni es 
asumir la responsabilidad gubernamen­
tal;  eso tiene todas las formas de la ma­
estría más habil idnsa en el arte de la 
cttcologia. 

Si los Socialistas creen, que no es la 
hora de gobernar para ellos, que dejen 
el poder y colaboren a la  obra Constitu­
cional de la República hasta que les lle­
gue la oportunidad, porque otra cosa es 
un suicidio para su agrupación y consti­
tuye la ruina de ñuestras fuentes de ri• 
quez�; y cuando la debida preparación 
del Gobierno les entregara el poder, 
tendrían derecho a solicitar la colabora­
ción de todas las significaciones políti• 
cas, con tal de que estuviesen inspiradas 
en  u n  noble �entido patriótico. 

Ha y que deshechar toda clase de fe. 
tichismos, y laborar todos por el bien 
Nacional . De ello deben darse cuenta los 
hombres que rigen l•>s destinos del País, 
y, Republicanos o Socialistas, impri­
mir  en todos sus proyectos y en mien­
das e l  principal carácter de toda forma 
de gobierno; « La moral política de s.s 
hombres y el alto i nterés ce la Patria • .  

PRAESUL 

Anúnciese en  
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I 

P O L É M I C A  

I n g e n u i d a d S,e d ice ... Se pide: .. 

Aún perdura m i  asombro, a nte las 
declaraciones de Juan del Pueblo Sufrido. 
No pretendo saber quien es; lo conozco 
a través de su expresión y lo adivino en  
la nobleza de su relato. Como se  deja ver 
la ingenuidad de su palabra es la  víctima 
propicia del ni,io ap1ovecl1ado y de Don 
Luis ti  Bravo. 

No pongo en duda que sus apellidos 
resp�ndan a su vida, que sea del pueblo 
y que sufca, pero en cuando a que sea 
socialista ... me sucede lo mismo que a 
Santo Tomás, después de verlo no lo 
creería. 

Yo creo que ·1a historia aureole a los 
má rtires con el mil por uno de sus sacri- , 
ficios y penalidades y tendría que, reco­
n ocido mi i,rror, rendirme ante este caso 
que presenta las posibilidades de un -Ver­
dodero mártir. Pero ¿cóq:io es posible, 
me.pregunto, que un mil itante del So-

. cial ismo se queje del dolor que le pro­
duce las cadenas que lo aferran?, ¿Acaso 
este militante, no habrá comulg_ado, 
como buen socialista con San Saborít y 
jurado obedecer ciega y mansamente la 
disciplina del partidor ¿o es qne nos en­
contramos ante un hombre que arrepen­
tido de su obra despega sus a mordaza­
dos labios y rompe sus 'tétricas cadenas 
para buscar un estado más libre y hu­
mano? 

¡Triste suerte le espera a Juan del 
Pueblo! Su amor a- la verdad lo l l eva irre­
mediablemente a l  borde del abismo y 
ante el terror tal vez, como otros, se re­
tracte. 

Cuando describe su ingreso en el par 
tido, las mi,ra das aterradoras que lo en­
volvieron me recuerdan los tres mon�­
truos que forman el Politburo de Rusia 
fraguando en el misterio, hechos que ser· 
virán para desprecio de su misma obra . 

¡Grave y poco alagüeña es la situa­
ción- que Juan del Pueblo se ha creado! 
Solo un hombre jesprendido dd amor a 
lo suyo es capaz de olvidar la máxima 
Socialista: Verás, sufrirás y callarás. !'e­
ro Juan del Pueblo no calla sus sufri­
m ientos; ·se rebela contra su misma in­
justicia y ello basta para que sus com­
pañeros oteen su nombre y en c.ianto lo 
descubran tendrá que llamarse Juan del 
Pueblo Sufrido y lo que Sufrirá. También 
les llama buenos chicos ¿Será tal vez con 
la perspectiva de que lo perdonen en ca­
so de que lo descubran? Si  fuera así que­
daría'. patente su ingenuidad porque es­
peraría aquello que no saben dar, por-· 
que no lo comprenden. Veo próximo el 
artículo 8.º del Faro lanzar sus resplan­
dores en busca de una nueva víctima. 
También veo a un hombre de�preciado 
de sus compañeros y desposeidÓ de lo 
suyo por el delito de haber _contado su 
vida, pero no hay que olvidar que todc> 
sacrificio produce simpatía_ y por lo tan• 
to Juan del Pueblo debe ser admirado 
por todos. Es el primer socialista que 
antepone su soberanía natural a las arbi• 
trariedades del Partido. ¡ Es el primer ca• 
so de libertad en un partido de esclavos! 

ESPLÍCITO 

Que se publicará la lista de los que, 
desde l a  fecha en que PoL!!MJCA dió el 
toque, retengan en su poder donativos 
que correspondan a la suscripción popu­
lar para la adquisición del material esco-
lar y mobiliario necesario para las es­
cuelas. 

Que el pasado lunes y creemos que 
así continuarán, los riiños de la Escuela 
inscritos en el Grupo Primero, qisfrut-an 
del paseo de libertad. Gracias a PoLÉMJ­
CA. No hay de qué, mtrehachos, 

Que -euand9 haya de lastimarse a al­
gún funcionario de Instrucción Pública, 
ya que oo se le emplace, por lo menos 
que se le oiga. 

Que la tolerancia de las autoridades 
permitiendo que eo plena calle se juegue 
al balompié dió lugar el pasado miérco­
les, a un suceso desagradable. 

Que Alma de niño, que no 

qui ta n i  pone rey, pero sirve 

a su señor D. Dinero, c0bra un 
salario: por no perder la costumbre, y 
as de saber ¿de dónde será? 

EL SACO FUGAZ 

Carta abierta . 

Sr. Di rector de PoLÉMICA.- Presente. 
Muy Sr. mío: Leo en el periódico de 

su digna dirección, una pregunta relacio­
nada con los sueldos que hayan podido 
pagarse por el Ayu ntamiento, en  los tra­
bajc>s invertidos para esclarecer respon­
sabilidades admi nistrativas, y como en 
ellos hube de intervenir-por s i  la alu-
sión pudiera alcanzarme-tengo el honor 
de participar a V. que ni en los meses 
que duró la inspección -gobernando los 
monárquicos -ni después, --en que se 
halla el poder a cargo de los socialist:s 
-he recibido gratificació

0

n de ninguna 
c lase. 

En cambio sufragué de mi  bolsillo 
;:rticular, el efectivo que se invirtiera en 
el servicio de autos que se utilizaron Y 
en el pago de honorarios al mecanógrafo 
por la escritura de la memoria que re­
dactó y presentó al Ay\)otamiento la no­
che del 1 3  de diciembre de 1930, la Co• 
misión de responsabilidades. 

Si otro tanto pudieran dedr los que 
en posteriores revisiones - acordadas por 
el actual Ayuntamiento - hao interveni­
do, tendría una verdadera satisfacción el 
que lo hicieran público, por el buen con· 
cepto que el sacrificio merece y por la 

Una conducción de agua con �u co­

rrespondiente alcantarillado en el pue­

blo para la instalac.ión de grifos particu­

lares y desagüe de los mismos. 

Un lavddero p6blico con todas las 
condiciones de higiene y comodidad. 

El arreglo de todas las calles y sus 
aceras. 

La construcción de un nuevo cemen­
terio. 

Una !lesc�dería con todos sus requi­
sitos correspondientes. 

Una plaza de abastos. 

La c�nstrucción del mur� de conten­
s ión y verja de l  Camino de los Pasos. 

Que se planten flores y árbules en 
los ensanches y j:.rdío c:ontiguo al Edi­
ficio-Escuelas. 

Que el castillo en ruinas se habilite y 
se haga de él, un lugar deli¿ioso plantan­
do pinos u otros arbustos en Jorma de 

avenidas, para poder recojer los aires 
tan puros a esa altura ideal. 

Que el antiguo local de Escuelas, se 
habilite para Establecimiento de Bar.os 
Públicos. 

Que se arregle la cárcel en las debi­
das condiciones de higiepe y salubridad. 
J Por si acaso 1 

La sala del Juzgado también convie­
. ne retocarla y <farle una pasadlta pa-

ra dejarla limpia y pura cual en justl­

c;la corresponde. 

Se pide esto porque hace falta y to­
do lo que no esté apuntado lo_ apunte 
Sr. Alcalde, com/ más acostumbrado a 
pedirlo junto con . . .  

EL QUI! LO  PEDÍA TAMBltN ANTES 

tranquilidad de la opinión pública, que 
se halla preocupadísima, desde la pre­
gunta llena de reticenci a ,  lanzada desde 
las columnas de su ilustre semanario. 

Por si tuviera a bien ordenar la ioser• 
ción de estos renglones en  PoLÉMJCA, le 
queda a V. agradecido su affmo atento 
y S. S. q. l. e. l. m. , Yoaqrú,1 Püveda. 

n -Xl-31  Petrel. 



D e p o r te s 

Con un l iempo favorable y a lguna 
concurrencia, tuvo lugar el pasado do­
m ingo d ía 1 .º en el Campo de Sarriá, u n  
exct>lenle pnrLldo entre los equipos loca• 
les !{. l. P. y Club Deport ivo Petrel. 

A l i rlt'.'íronse con e l  sigu iente orJen: 
R .  l. P :  l 'nved.o ; A m orós, Pla n ;  Marcia l ,  
Bel lod,  Brotóns; Jover, A l fonso, Monle• 
s inos, 1 1.nlnez y Sánchiz. 

Club Deporl i vo Petre l :  Cerclá ;  La bar, 
Diaz; Mira, Fra ncés, GIi ;  Jover, Lito, Es· 
pinosl¡ Ramón y Planel les. 

Da com ienzo el partido y a pocos se­
gundos es recogido 'el balón de cabeza 
por R .. m<�n que l ar.za a lu portería . Ln 
I noportuna sa l ida de l'oveda hace que el 
Petrr>I consiga el ¡,rimt'r goal de la  tarde. 

Se renauda el juego y rs dominado 
ti R ,  l .  P. Janzñndose algunos excelentes 
shoots que l'ov-,da resarciéndose ele su 
fa l la a nterior, para mngislral menle. 
Transcu rrr a lgón Liempo desarro l lándo­
se un  j uego soso y len lf�in10. Nuevamen, 
te se rennuda ante l a  puerta del R. l .  P. 
un juego pl l igroso y se chuta una mano 
directa que Fra ncés con vierte en el se­
gundo ele los tantos para el l'elrel. 

Reacciona 1� l ínea delantera del R. 
T .  P .  y en e l la  se destaca Liborio, pero a 
pesar de desarroll� r un juego i n tenso y 
r:ípido no logra morcar, cosa que con 
s im plemente soplarle a l  balón lo hubie­
sen conseg uido,  pues el portero que n0s 
prebent6 e l  Pl'l rel no estaba al n i ve l  del 
r<'sto del equi po.  Es de elogiar en cam• 
bio e l  j tH•go q ue desarro l ló  Fra ncés; muy 
oport uno y nrnch,, l i m plt·n en los  rema­
tes. Termina el pr imer t iempo con dos 
gonis a cero a fa vor riel Petre l .  

En e l  ,egu ndo t i empo r eaccionn nd­
n1 irablemen te e l  R .  l .  P. que  pone en 
grave ap rieto a la defensa del  Petrel que 
consigue a durns penas alej a r  el peligro 
por unos i nstantes .  lb:íf1n recoge un ba­
lón a m�d ia  a l tura que l anza formidable•  
m ente ·a  nwd ia  vuelta y cons igue el pri­

mer tanto para e l  1� . l .  l ' .  Es grande el 
entus iasmo y íueJ le la nconll' l iv idad ele 
este eqnipo. El  Petrel parece desa m inar 
un poco. 

F.I  R .  f. P. cont inua  presinn�ndo Ítln• 
lemenle y a los pocos m i nutos el • con ­
sPgu i r  e l  pr imer  goa l  avanza l . ihorio y 

chu la  i n t roduciendo el balón en la mela 
contrar i a ·  

A u rnentn el entusiasmo r1�1 R. l .  P y 
se rean ima el Petrel que consigu" :, cr­
earse a la  porlerla contra r ia ,  Se chula 
una mano contrn el � - l .  I ' .  y Ra m6n 

m e ren el tercer tanto pnra su equipo.  

Persiste el ataque y se chula n uevam ente 
un penalty contra el R. l .  P. que Fran­

cés n o  logra marcar. Planelles pierde 
dos buenas oportun idades. Termina  el 
par tido con (res a d�s n f a vor del  Petrel 

P O L É M I C A 

Francés muy bien;  el mejor de lodos. 
Ramón. Uborio é lbáiiez bien . En con­
junto todos acertados. Los defensas de 
am bos equipos oportun9s. Espinosa no 
se encontraba bien . En el Petrel fa l taron 
los t itu lares: Navuro. Terrós, Maestre y 

Casta l l a .  Es de elogiar  la técnica que em­
plea el R. I .  P. y la velocidad �e su jue­
go . .Sin em bargo creemos le será siem­
pre costoso vencer, debido a que el l'e• 
t rel cuenla ta mbién con buenos elemen­
tos y es equipo de más empuíe,  

N 

LA C A L U M N I A  

P•rn Josf Gnrda, 
pnlernol mente. 

Pueclr una gota de lodo 
sobre u11 clia man le caer; 
puede tam bién ele esle modo 
s11 fu lgor oscurecer; 
pero aun que e l  d i ama 1 1 te todo 
se encuentre ele fu ngo l leno, 
d valor que lo hace bueno 
no perderá n i  u n  i nstante 
y ha de Sér siem pre d iamante 
por más que lo manche el c ieno .  

K[SS 

N.  de la R .  - ! .ocio, l ango y cieno, 
son las tres pa l abrns ci ue por su enjun­
dia en  esta poebí,1 son ele sello de un 
gran poeta .  Ar lverlenci� previa por s i  
acaso , pero s i  en esla  misma poesiJ , C'I 
d iamente desaparece y es lodo, f.i n¡;o y 
cieno, confeccione poeta otro ven,o qne 
ac l a re el m isterio que los que v i v im os 
aquí  en este mu ndo aclarado lo tene­
mos, 

C I N E S 

El pasldo dom ingo, en el Gran Cine• 
ma ,  se celebró e l  anunciado espectáculo 
C ine- M usical ,  en o l  que tomó parle l a  

La Enarmón ica. 
Fué un  expectáculo de los que deben 

de repeti rse con frecuencia, pues las 
obras ejecutadas ,  sino todas, a lgunas de 
el las fueron m u y  apla udidas y es de es• 
pera r q ue lo sedo m5s cuando , por me• 

dio e.Je repetir estos conciertos adqu iera n 
la natura l  cost u mbre estos ent usiastas 
m 1 1s icos, d i rij idos por su no menos 

entus iasta y constante d irector Sr. Arrle 
ta .  Nuestra fel ic i ta  ión más extens iva a 
la empresa de cl icho C!rculq ,  por la pel í­

cula que fi lmó ,  la cual  lanto interesó n i  

públ ico, 

En el Teatro Cervantes se filmó una  

película de gran  alraclivo, La  orquc.lln 
tuvo también a cierto en la ejecución de 

varias piezaa de ac.111 n l idad .  

s E R E N  A T A  )Pasando ei rato . . . 
Las dos d e  l a  m adrugada. N I  u n  rui­

do n i  e l  más leve asomo;  en lan sepul­
cral silencio hemos pernoctado. Una 
vuelta y otra por el pueblo. En la  pina, 
q uedan marcadas las s i l 11elns de las yl'­
tustas 'torres que erguidas cual fa ntas­
mas en el s i lencio de la  noche, han que­
dado altaneras con su geslo arrol lador. 
fJan sonado sus campanas y nos vamos 
a reti , o. T í<> mos tropezado con una ron­
da l l a  que en desborda nte entusiasmo re­
corre hasla la más estrecha cal leja. Tocio 
es a r ru l lo y estrel lado cielo. n estrecho 
cal lejón. F.n 1 rente, la morada de la no­
via . . .  La l u na de un color  casi gris, es­
pa rce sus p lateados rnyos por el cal lejón  
Mozos; m u  hos  n1olOS e l e  esa  edad sorin­
rlora y a legre; de •sa edad de amor, de 
besos y du lces mi radaq de pasión . Cae 
snhn· e l  manto nocturno una helada bri­
rn del mes de Octu bre, Los mozos en­
vue l tos en sus bufandas, em pi�zan las 
me'odías con sus guitarras y laudes y 
ha r, r lur r ias Estas entonan su cá ntico y 
10J,1 la noche parece parl ic ipnr del en­
can to ele e,los sonidos; es como si el íir­

mamen •o  s intiera l. s ar moniosas cancio­
nes y se llenara lodo él de esln am brosía 
par, el  co rn,tín ,  La novia que se ha  sen­
licl9 a trnicla por <-1 encnnlo de ta n ta dul­
zurtn, h a  he  ho apa rncer entre In rejn de 
8ll ba l  ón, su lénue y esbelta s i lueta ;  y 
l uego que ha escuchado el encanto ele I n  
noch<>, In ha e;,¡ti nguido a l  om p/ís que 
avanza In r nd,i l la . . .  

Y esta rond a l l a  qne horns an tes se 
íormó en la so l l l a r i a  piarnleta enlre m ís­
lerios� charla de ju ventud enamorad , 
va extinguiendo poco a poco sus soni­

dos; a leja ndo sus ca ncio nes; y esos lri­
nos de bandurria graves y arm on iosos, 
han dejado n i  plaleaclo lelo ta mbién ,  In  
nostalgia de su m úsico . . .  

As( ha pasado una serenata en una 
noche del mes de Oclubre. 

Z l K T  

ANUNCIO 

de In terés para los señores 

Maestros Naclonn les. 

Las m o d estas al u m nas de s t e  

m, n a r i o  s e  ha l l an  a b u  disposi­

c ión por i ere n o p  rtuno u t i l i •  

,ar l ,  s •n  d e feni>a e l e  sus derechos. 

lJn e ncue ntro l nespe1·ado en ­

tro Torroros y Pira tas nos 

priva de pub l ica r  en oste n ú­

mero , la crón ica q u e  ten fa­

mos a n u nciada, de l  Extraor-

d in ario e nsayo genera l . 

Llegan hasta mí unas quejas que , 
francamente, no sé cómo atenderlas, 

S in  duda, lo� i nnu merahl<'S Juanes 
riel Pueblo que pulu lan por ahí lom.,rnn  
m uy e n  sNio aq:ie l lo de l  san!'a m íento 
de las cost u mbres de la  v ieja polll ica y 
el lo es causa de qui' no perdon�n fa l la 
n i  fal t i l l a  a lguna a los prohombn·s mo­
delo de probrdad que hoy r igen n ,1eslros 
d1:sli nos. 

Es natura l ,  amigos míos, qur en to­
da campaña prr-electnra l  qu renes aspi­
ran a gobern ar nos p in ten u n  nr l i íicioso 
paraiso y prometan e l  oro y el moro . 
Siquiera con el lo gana mos e, os cua nlns 
ellas fel ices qlle v iv imos de í l usil,n .  l 'o, ­
q ue la realidad siem pre es In mls rna.  1 a 
h istoria se rep ite que dijo aquel (.Juien 
hoy le dice que . 1 em p111'\ar l .1s r rendas 
del poder ba rrer:í de u n  só lo p luma10 b 
Guardia C iv i l  - pongo por ej�m plo -
pues mañana ,  conseguicloP sus prop6 i­
tos ,  se olv ida de I n  escoba y n,1da har r<e. 

¡(Ju/1 hacen ele Psta cuesl i•�n de g,1 b i ­

nete ,  que s i  vue lven o si no vuel ven rF­
los o los otros guardias cil'rtos onceja­
ies presenta n In  d i misión . . .  / pues l i<'go el 
caso en que los guardias nefa !l tOS 

vuelven, y nada ocurre, un caso patoló­

gico de a mnesia corporal lva -ctel· 

qui' eslfo muy  propensos las mi norias de 
cemento-y a otra cosa. 

Pero no hay, por estos co as, que 
poner  en enlredicho la serll'dud de nues­
tros m u níci pes. Pr ciso es reconocer que 
no se d islinguí'n por sus c�,. leres risue­
r1os, Si pecan sed de h u rai'los n ju,gar 

por las e.a ras que ponen en  asuntos &in 
i m porta n i n  como nquel  en que nucslro 

s lmpál lco Secreta r io ,  con <', a meloi.idad 
que le racleriza , i n forrn.1b. cll' que 
croia que e n  u n  dtlt>rm inadtJ C. pftulo 
del pre,upt lf'Sto qued .,ba . ignación Stl •  

fi ienle on q u e  ntender ciertos gastos. .. 

Debió l ,a,l, r ica lun rot unda afirmación 
pu1.:s que creer yn es saber algo 

�e loma el r. hnno por In¡¡ hojos y es, 
lo no t•s convrn i,·nle ,  porque v , mos a 
ver ¡qu,< de pnrl i  ulnr llrne qu<> un nk,, , .  
d e ,  en u s o  de  su pe, feclo den• h o  cpll' 
una  ley sancion, hag des, lujar  ni puhi ,­
co d,· 1  pal  o de  cu:ilq u ier T<"al ro qut> 
hl l  n utorldad ,e reservnl Todnvín h ,  y c la•  
ses, n m i¡::os m íos I n  di '  los A l  , ld,·s y I n  
de lqs que no lo son.  

Er .  T!o ONOFtrn 

111A EL VlD/\1 . .- MONUV /\R 
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